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EDITORIAL: CON PASOS DE MUJER 

Este nuevo año de gestiones encuentra una Ruta fortalecida, más visible, posicionada y 
apropiada en sus posturas políticas en lo regional, lo nacional y en el ámbito internacional. 
Terminamos el año 2003 con un umbral alto de logros en varios de nuestros ámbitos de trabajo: 

Fortalecimiento interno 
Los logros están expresados en el fortalecimiento alcanzado en cada una de las Regionales, en 
la permanencia y la regularidad del funcionamiento organizativo en cada una de ellas y en la 
capacidad de movilización evidenciado en el Putumayo. Además, es un logro la conformación 
de la nueva regional en Cartagena. 

Protección 
El componente de protección se cualificó considerablemente. Ganamos en la elaboración de 
planes de contingencia y en la aplicación de los esquemas de protección. Los talleres sobre el 
miedo permitieron evidenciarlos y potenciarlos como herramienta de protección desde el sentir 
de cada mujer. 

Alianzas 
La Ruta continúo manteniendo su capacidad para acercar y aportar en las construcciones 
conjuntas sobre aspectos que interesan al país. Cabe destacar la alianza con el Movimiento de 
Mujeres Contra la Guerra y la Mesa Nacional de Concertación. 

Movilización 
El excelente resultado de la movilización al Putumayo es la sumatoria del vigoroso proceso de 
trabajo de fortalecimiento interno de la Ruta, la capacidad de trabajar en alianzas y la gestión en 
comunicación. La movilización a Putumayo dejó entre los putumayenses una esperanza que 
motiva la acción de las organizaciones sociales y políticas que existen en la región. 

Posicionamiento  
Hemos logrado ser visibles y reconocidas como un movimiento de mujeres que está en contra 
de la guerra, que tiene capacidad de acción, de reacción y que trabaja sobre los efectos de la 
guerra en la vida y en los cuerpos de las mujeres. Como parte de este reconocimiento 
resaltamos una mención especial en el premio a los Derechos Humanos otorgado por el 
gobierno francés. 

El camino a recorrer 

Este año nos proponemos retos importantes, para los que las fortalezas que hemos alcanzado 
en planeación, gestión y capacidad de concertación son fundamentales: Entre las principales 
acciones de este año están: 

� Finalizar y evaluar el actual plan trienal. 

� Realizar la primera Asamblea Nacional de la Ruta. 

� Llevar a cabo el Encuentro Internacional de Mujeres Contra la Guerra, que dinamizará toda la 
actuación política del Movimiento. 



-UNA APUESTA POR LA PAZ- 

“Alianza no significa que nos borremos, alianza no significa que nos fundamos o que no 
actuemos nosotras solas, alianza es ponerle énfasis a algo para hacerlo más fuerte”. 

Antecedentes 

La alianza que da forma al Movimiento de Mujeres Contra la Guerra surgió de una idea que 
tuvo la Organización Femenina Popular, OFP y la Ruta Pacífica de Mujeres para trabajar hacia 
un gran movimiento nacional de mujeres contra la guerra. Un movimiento que le hablara al país 
de la necesidad de una postura ética que rechace la guerra como principio para la resolución de 
los conflictos. 

Se planteó como un movimiento amplio, no solamente dirigido a las mujeres, pero sí convocado 
por las mujeres. Después de la movilización del 25 de julio de 2002 en Bogotá se decidió 
constituir el Movimiento. Durante el camino para alcanzar claridad en los acuerdos, en los 
énfasis y en las prioridades para la alianza, la OFP y la Red Nacional de Mujeres decidieron no 
hacer parte del Movimiento y considerar otras prioridades específicas para sus organizaciones. 

Para qué  

El Movimiento de Mujeres Contra la Guerra se propone trabajar con una visión en contra de la 
guerra, hacia la desmilitarización de la vida civil y desde una perspectiva que busca hacer 
visibles los efectos de la guerra en la vida de las mujeres, lo que pasa en su cotidianidad, en sus 
cuerpos, en sus familias, en sus territorios, en sus comunidades. El país necesita un movimiento 
amplio que recoja la multiplicidad y la diversidad de las muchas organizaciones que trabajan por 
una salida negociada al conflicto armado en Colombia. 

En ese contexto la alianza que forma el Movimiento de Mujeres Contra la Guerra se constituye 
en una posibilidad para la interlocución de las mujeres con distintos actores sociales, políticos y 
estatales, y también, en el contexto de una negociación, con los actores armados. 

El país y en especial el gobierno, las organizaciones sociales y los actores en contienda deberían 
entender y conocer la capacidad que tenemos las mujeres para buscar salidas y soluciones en 
los procesos de negociación, posibilitar nuestra participación y aprender de la forma en que las 
mujeres contribuimos en la resolución de conflictos. 

El Movimiento Hoy 

En el 2003 el Movimiento de Mujeres Contra la Guerra realizó el acto de lanzamiento y la 
movilización al Putumayo en el marco de la campaña por la desmilitarización de la vida civil. 
Para la Ruta el Movimiento de Mujeres Contra la Guerra es un proceso que se debe seguir 
trabajando y fortaleciendo, para este año se plantean las siguientes acciones: 

� Realizar el Encuentro Internacional de Mujeres Contra la Guerra con la participación de mujeres 
de otros contextos. Éste se realizará en el mes de junio como cierre de la campaña. Se pretende 
hacer más visible el Movimiento a nivel nacional y local y generar procesos de solidaridad de las 
mujeres en el mundo para con las mujeres colombianas que ven sus vidas afectadas por la 
cultura de la militarización y el conflicto armado. 

� Realizar un encuentro ampliado al que asistirán representaciones significativas de las tres 
iniciativas y se formularan líneas de trabajo a futuro sobre la capacidad de acción rápida en las 
situaciones de coyuntura del país. 

 

 



VIAJE DE SOLIDARIDAD 

DECLARACIÓN DEL MOVIMIENTO DE MUJERES CONTRA LA GUERRA EN SU MOVILIZACIÓN 
AL PUTUMAYO 

Lo Ilícito, es La Guerra, el Desplazamiento, el Desarraigo, las Fumigaciones, la Destrucción y el 
Miedo.  

El 25 de noviembre del año 2003 con la presencia de 3 mil quinientas mujeres provenientes del 
Putumayo, Cauca, Nariño, Valle del Cauca, Caquetá, Risaralda, Tolima, Huila, Santander, 
Barrancabermeja, Bolívar, Atlántico, Chocó, Antioquia y Bogotá, en Puerto Caicedo, nos 
reafirmamos en nuestras propuestas y queremos a nivel nacional e internacional expresar: 

¡ Rechazamos el tratamiento criminal del que está siendo víctima la población de toda esta 
región y reivindicamos que los productores/as de la hoja de coca, sean tratados como tales, no 
como narcotraficantes y/o como actores armados. 

¡ Denunciamos ante el país y la comunidad internacional la política militarista del actual 
gobierno el cual privilegia el uso de las armas y la fuerza para tratar problemáticas sustentadas y 
generadas en la pobreza, en la expropiación histórica, la marginación y la ausencia de 
gobernabilidad. 

¡ Exigimos que las mujeres y los hombres del Putumayo puedan tener una voz propia y una 
incidencia en las decisiones en que las que se está jugando su vida, su salud, la de sus hijos e 
hijas y de la tierra que les da sustento. 

¡ Que se detengan las fumigaciones que están deteriorando la salud y la vida de toda esta 
población y acabando con el ambiente y con los cultivos tradicionales y alternativos. 

¡ Demandamos un acuerdo humanitario que proteja los derechos básicos de la población civil y 
de las mujeres en particular. El gobierno no puede continuar siendo cómplice del genocidio que 
se está cometiendo con las comunidades indígenas y campesinas de este territorio. 

¡ Exigimos al estado y a los diversos grupos económicos, así como a las empresas 
multinacionales presentes en nuestro país asumir su responsabilidad social de los costos de la 
construcción de la paz, demostrando su voluntad política en una salida negociada al conflicto 
armado. 

¡ El estado colombiano, en cabeza de su gobierno, debe asegurar y garantizar el derecho a la 
vida humana, animal y vegetal, a la integridad personal y a las condiciones de vida dignas de la 
población. El estado debe promover políticas incluyentes para todos los sectores de la 
población, que aboguen por soluciones pacificas, que rescaten la defensa de la vida e 
integridad de las comunidades, que fortalezcan el tejido social, que empoderen a las mujeres y 
promuevan procesos reales de desarrollo regional, en aras de generar un desarrollo humano 
sustentable y sostenible. 

¡ Exigimos al gobierno colombiano se instale inmediatamente la comisión de investigación 
científica, basadas en la sentencia del Tribunal Superior de Cundinamarca y referida a las 
fumigaciones con aspersión aérea, en relación con los efectos que el glifosato y otros 
componentes químicos y biológicos tienen en la salud de los seres humanos y en el sistema 
ecológico. 

¡ Que se construyan escenarios de negociación internacional que activen el debate acerca de la 
corresponsabilidad de los países consumidores y contemplar la alternativa de la legalización de 
la droga. 

Ruta Pacífica de las Mujeres  
Iniciativa de Mujeres por la Paz 



Mesa Nacional de Concertación de Mujeres 
Putumayo, 25 de Noviembre del 2003 

TESTIMONIOS: La Ruta transforma nuestro ser de mujer 
 
Mujer del Chocó  
Alba María Cuesta 

Cuando nosotras llegamos aquí teníamos mucho miedo, no sabíamos, no hablábamos, los 
hombres nos discriminaban mucho… con el espacio de la Ruta nosotras fuimos creciendo y ya 
somos mujeres que lideramos nuestro proceso, nos ha servido, nos ha despertado, nos ha 
enseñado muchas cosas… es un espacio que le sirve a uno para denunciar y como para calmar 
algo que le queda a uno adentro sabiendo que puede haber justicia algún día… 

Mujer de Risaralda 
Rubiela Hincapié 

… nosotras no trabajamos solas. Aquí tenemos un trabajo muy relacionado con organizaciones 
hermanas de mujeres y con otras organizaciones mixtas que trabajan también por la paz…, 
incluso hasta el mismo sitio nuestro que es la Casa de la Mujer y la Familia se ha convertido en el 
sitio de reunión de estás organizaciones con las cuales trabajamos nosotras, todas las 
organizaciones la ven como su sitio de encuentro y aquí reposan cosas muy importantes para la 
región. 

Mujer de Putumayo 
Socorro Quenan 

El cambio primordial para mí es que ya no tenemos miedo… ha nacido en nosotras un coraje, 
nosotros podemos hablar con cualquier persona sin tener miedo y eso ha sido un cambio muy 
importante… nosotras creemos que hemos ganado hartísimo… y ya hablar con el gobierno, con 
el Alcalde, con los actores armados, eso es un gran logro, porque nosotras… ya exigimos y a 
nosotras se nos tiene en cuenta. 

Mujer del Valle 
Elisabeth Ortega 

La Ruta Pacífica de mujeres ha hecho que muchas mujeres y entre ellas yo, nos pongamos a… 
interpretar desde nuestra cuadra o desde nuestra vereda cómo es posible un nuevo país… los 
niños y niñas ya no aspiran a jugar con pelotas o con trompos, hay lugares donde ya no se 
conocen esos juegos, con un pedazo de palo hacen ruido como si fuera una metralleta, niños 
que de cinco años distinguen el ruido del helicóptero … hay que volver a que esos niños y esas 
niñas que ya no van a rescatar la inocencia sepan que es posible un nuevo país y que es posible 
que puedan llorar, tener otros juegos... 

Mujer de Santander 
María Inés Mosquera Silva 

… Y en la marcha esa consigna: las mujeres no parimos hijos e hijas para la guerra, eso me 
retumbo adentro y eso me hizo ver como yo me estaba enfrascando en mi vaso de agua 
cuando Colombia está en un mar. Eso me despertó un amor patrio. Cuando oía el himno 
nacional a mí se me encharcaban los ojos, porque yo no veía más sino el círculo donde estaba 
parada, yo no veía más que mis narices, y empecé a valorar. 

… el viaje lo hace reflexionar a uno, cuando usted está en un conflicto que no es el suyo, que no 
es el de su casa sino el de todas, usted como que quisiera hacer algo pero no puede, usted 
quisiera decirle al señor Presidente vamos a hacer ésto y nosotras estamos dispuestas a 
trabajar… y eso es como un amor por Colombia, tiene uno que querer mucho a Colombia para 
sentir lo que yo sentía. 



… para mí ha sido un cambio muy … muy grande, me siento colombiana, hacer esa presencia, 
hacer presión, que no sean dos o tres sino que seamos dos mil y tres mil mujeres, todo está en 
que yo me disponga, en que yo quiera … 

Mujer de Bogotá 
Ana Milena González 

Para mí ha sido muy importante ver como las mujeres de la Ruta se van posicionando, creciendo 
en sus fortalezas, haciendo una construcción pensando en ellas… como la Ruta ha empezado a 
influir en sus posturas individuales y a generar trasformaciones en ellas y en sus familias… y las 
mujeres lo expresan muy claramente diciendo “desde que estoy en la Ruta mi vida ha 
cambiado”, a veces cambiado en los intereses, en el accionar en lo público y también al interior 
de la familia… ver como se van posicionando en los escenarios barriales como mujeres líderes 
que tienen una dimensión más allá del barrio y empiezan a tener una relación más amplia con el 
distrito y el contexto nacional. 

Mujer del Cauca 
Miriam Teresa Vidal 

A mí sí me ha tocado profundamente y me ha tocado frente a la inercia que nosotras teníamos 
acá en el Cauca. El compartir con otras compañeras, el conocernos un poco más ha significado 
para nosotras en la organización tomar conciencia, conciencia sobre que no necesitamos ser 
tocadas directamente para estar involucradas dentro de este conflicto, que no necesitamos 
haber sufrido para poder, mínimamente, pensar que hay otras mujeres que nos necesitan, que 
pueden contar con nuestra solidaridad y que las acciones que nosotras hacemos aquí en el 
Cauca contribuyen a que hoy las mujeres no nos encontremos solas y que hoy las mujeres 
estemos reflexionando acerca de la necesidad de una negociación política. 

Mujer de Antioquia 
Blanca Hernández 

El hacer parte del grupo de hadas que simbolizan la Ruta me ha servido para reconocer mi parte 
artística. Mis compañeras y yo hemos tenido asesoría en lo estético y en lo artístico y eso nos ha 
despertado las cualidades y el reconocimiento de saberes que nos han dado mucha riqueza y 
mucha lúdica… al ser las hadas sanadoras nos hemos interesado en otros procesos educativos 
en el sentido de la sanación, de lo simbólico … y uno quisiera sanar a todas las mujeres, sanarlas 
en el momento, tener esa capacidad, pero esto tiene que ser un proceso lento, poco a poco… 

… En la Ruta nos sentimos respaldadas, protegidas porque ya sabemos que en un momento 
coyuntural vamos a tener apoyo y no de una mujer sino de un movimiento completo. 

 
La Asamblea: Un encuentro para la legitimación política 

En mayo realizaremos La Asamblea Nacional de la Ruta Pacífica, uno de los eventos más 
importantes que hayamos realizado como movimiento feminista y pacifista. Será un espacio 
para el ejercicio democrático de participación ampliada en la toma de decisiones, en la discusión 
y debate de posturas políticas al interior del movimiento. 

La expectativa con la Asamblea es que la Ruta tenga espacios democráticos colectivos 
nacionales más allá del equipo de coordinación, instancia donde se toman hoy las decisiones. 
Abrir espacios de participación ayuda a que los movimientos sociales no se personalicen, no se 
desvirtúen y sigan siendo movimientos. Son momentos para hacer regulaciones, y 
colectivamente ejercer el control político, económico y organizativo. 

Nuestra primera Asamblea será un paso de legitimación democrática de la Ruta, de sus 
postulados políticos, su estructura organizativa, de las líneas a desarrollar en el futuro y de 



algunos debates de contexto que requieren que entre nosotras exista una visión común, 
también tendremos la oportunidad de debatir, revisar, y ajustar el nuevo plan trienal 2004-2007. 

Desde las regionales se realizarán eventos preparatorios de acuerdo con los lineamientos 
propuestos desde la coordinación nacional y se determinará la conformación de las 
delegaciones que asistirán a la Asamblea Nacional. 

  

  

  

  

 


